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¡Hola, amigos!
Soy el Sr. Moebius y tengo el placer de presentaros a

y a todos sus amigos

A partir de ahora, aprenderemos juntos

a mirar antes de tirar,
a separar mejor

y a generar menos residuos.



Bruna es el contenedor marrón.

En ella van los restos de comida y de 
jardín.

A Bruna le gustan cosas como la piel 
de plátano, las cáscaras de huevo, los 
posos de café y las hojas secas del 
jardín.

Con Bruna viven Lula, Slowmo y Mr. 
Hummus.

Sin Bruna, la ciudad olería muy mal.

Gracias a ella, los restos de comida 
pueden aprovecharse de nuevo. 
 



¡Hola! Soy Bruna, el contenedor marrón.
Conmigo van los restos de comida y de jardín; 
después los convertimos en compost.

Hello! Soy Mr. Hummus.
Con el compost alimentamos la tierra…
¡y ayudamos a que crezca nueva vida!





¡Ahora ya conocéis 

a la Familia Reciclaje! 
 

Antes de empezar…

Mientras leéis esta historia, buscad a Lula y a Slowmo…
¡y a ver quién encuentra a Rattson,  

el gran experto en esconderse! 

Preparaos… 
¡empieza la reciclaaventura!



Aquella mañana, la ciudad amaneció 
tranquila… hasta que alguien dejó 
una bolsa de basura tirada en medio 
de la calle.

—¡Chip-chip! ¡No puede ser! 
¡Alguien ha dejado una bolsa de 
basura en plena calle! —pía Chippy.

—¿Pero cómo es posible? —protesta 
Brickly, enfadado, mientras observa la 
bolsa.

—Pero ¿quién deja una bolsa de 
basura en plena calle? —murmura 
el abuelo Dusty, enfadado—. ¡Por 
todas las 5R! ¡Eso es de muy mala 
educación!

Bruna sonríe al oírlo y se acerca. 
Abre la bolsa con mucho cuidado, 
mientras Lula zumba entre las flores.



Mr. Hummus sonríe y dice: 
—¡Yummy! Si hay restos de comida, 
los aprovecharemos para hacer compost.



Dentro de la bolsa de basura hay un 
montón de cosas mezcladas:

•	 un robot de juguete.
•	 un brik de leche. 
•	 una caja de cereales con chocolate.
•	 un tarro de vidrio de mermelada.
•	 un cepillo de dientes roto.
•	 dos pilas.
•	 una piel de plátano.
•	 cuatro papeles arrugados.
•	 una botella de agua.
•	 una lata de refresco.



Entre todos, separan los objetos y 
los colocan en el suelo.

Ahora empieza el reto: ¡descubrir 
dónde va cada uno!



Mr. Hummus descubre una piel de 
plátano y exclama: —¡Yummy! ¡Esto es 
para nosotros, Bruna!

Lula revolotea alrededor de la piel 
de plátano: —¡Bzzz, bzzz! ¡Directa al 
orgánico!

Bruna sonríe y recoge la piel, mientras 
Mr. Hummus se monta sobre ella.
Después, Bruna levanta la tapa y los 
deja caer dentro.

—¡Wheee! —grita Mr. Hummus 
mientras caen en su interior.  
—Poco a poco, los restos de comida 
se transformarán en compost —explica 
Mr. Hummus—. ¡A la tierra le 
encantará!



—Eeeesto… proooonto… será tieeeerra… 
—dice Slowmo, contento.



—Ya queda poquito… ¿Y estas dos 
pilas? —pregunta Blupi, mirando el 
suelo.

Rattson se acerca y las observa con 
atención.

—¡Ajá! Una debía de ir en el juguete y 
la otra, en algún aparato. Menos mal 
que las hemos encontrado.

—¿Y qué hacemos con ellas? —pregunta 
Blupi.

—Las pilas nunca van a la basura: 
contienen sustancias contaminantes 
que no deben llegar a la tierra ni 
al agua. Las guardaremos para 
llevárselas a Mr. Eco.  
 
 
 



En el Punto Verde las recogen, y 
también hay contenedores para pilas 
en algunas tiendas y supermercados 
—explica Rattson.



Cuando terminan de separar los 
objetos, caminan juntos hacia el 
Punto Verde.

Chippy mira lo que llevan y 
pregunta: —¿De verdad sirve de 
algo separar todo esto?

—¡Claro! —responde el abuelo 
Dusty—. Cuando cada cosa va a 
su lugar, aprovechamos mejor los 
materiales y ahorramos agua y 
energía. Así, el planeta respira mejor.

—Si lo mezclamos todo en una 
bolsa, muchas cosas se ensucian 
o se estropean y cuesta más 
recuperarlas —añade Bruna.

Chippy asiente:  
—¡Entonces está claro! ¡Nada de 
mezclarlo todo! 



—Cada cosa tiene su lugar —dice el 
abuelo Dusty—. Y nunca debemos 
dejar bolsas en la calle, en el 
bosque o en la playa. 
 
—¡Chip-chip! ¡La basura, siempre en 
su contenedor! —recuerda Chippy.





LAS 5R  
PARA CUIDAR EL PLANETA

RECHAZAR

REDUCIR

REUTILIZAR

REPARAR

RECICLAR 
 

Cuidar el planeta  
empieza antes de tirar.



En un rincón del planeta, cerca de una ciudad, 
vive la Familia Reciclaje.

Cada día trabajan juntos para cuidar la Tierra: 
observan, separan, reutilizan y reciclan… 

siempre con una sonrisa.

Pero hoy ha ocurrido algo diferente: han encontrado 
una bolsa abandonada en medio de la calle.

Dentro hay de todo, completamente mezclado: 
una pila, un juguete estropeado e incluso

 una piel de plátano.

¿Dónde va cada cosa?
¿Qué se puede reparar?

¿Qué se puede reutilizar?

Con la ayuda de Mr. Eco y Sparky,
la Familia Reciclaje descubrirá que un 
pequeño gesto puede cambiarlo todo:

mirar antes de tirar.

Primero miramos, 
luego tiramos.




